
r Una carrera, más que rápida, apresurada bas­
ta el vértigo: la fama a los treinta años, el pre- 

' mió Nobel a los cuarenta y cuatro, la muerte a 
los cuarenta y seis, una quincena de obras para 
sostener su gloria, y pelear su proceso abierto.

Detrás de todo, más que un sistema filosó­
fico o IIRITO que aria literatura, un ansia fe­
bril, una rebeldía, una sed: de vida, de enten- 
dimiEnlQ, de justicia, de belleza. Y, ¿por qué

una complacencia, muy pronto combatida
como quien se flagela a sí mismo: la búsqueda
—tenaz, confusa, contradictoria— de un nuevo

Se debatió entre dos máscaras opuestas de
¡o humano: una hecha de azar, de horror, de 
absurdo dirá él; otra creadora, heroica, racional.
todo. Así lo intuyó, muy joven, en El revés y el 
derecho, así lo vio consumarse hasta sus mayo-

una serie de libros alternos. Buscó salidas y no

su búsqueda dibujó un camino con obras de la 
plenitud de El extranjero.

L El hombre absurdo
Su punto de partida es la incredulidad, que 

afecta tanto a 1c divino como a lo humano, re­
cogiendo lo que Nietzsche oponía a Dostoievski

muerte, el pluralismo irreductible de las verda­
des y de los seres, la ininteligibilidad de lo real, 
el azar, ésos son los polos del absurdo”. Dicho 
mejor, por el propio Camus, el absurdo nace 
del enfrentamiento del hombre y del mundo. “Yo

la confrontación de ese irracional con él tenaz 
deseo de claridad cuyo llamado resuena en lo 
más hondo del hombre. El absurdo depende tan­
to del hombre como del mundo”.
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das: “algunos momentos de felicidad”. No 
equivoca André Rousseau», cuando incluye
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DEL ABSURDO AL HUMANISMO

ni por el camino del amor, sino por un contacto 
mágico con la naturaleza. Una verdadera pose­
sión como se verá ilustrada en ese libro de tí­
tulo significativo, El exilio y el reino.

EL extranjero y El malentendido, secretamen­
te unidos y no sólo por la enunciación del tema 
del segundo dentro, del primero, mostrarán el 
mundo absurdo para seres ajenados que sólo al­
canzan plenitud en cortos presentes de felicidad 
corporal —Meursault nadando—; otra expresión 
del mismo universo y otra respuesta al absurdo 
se nos dará en Caligula.

Aquí está aún más .claro el afán ejemplifica- 
dor y la mecánica explicativa qué merodeaba- a 
El extranjero y que tenía su correspondiente 
discurso racional en El mito de Sisifo. Caligula 
es el hombre que, ante la muerte de su mujer,

templarlo y vivir ajenado como Meursault, quie. 
bra en apariencia la razón que se oponía al caos, 
y se identifica con el absurdo. Allí no hay ley, 
y el azar reina de tal modo que él es la libertad 
misma. Caligula repite al mundo, se pierde en 
él, pero lo irreductible de su razón última le 
hace confesar la imposibilidad de su aventura 
y buscar la propia destrucción. Pero ya aquí 
aparece Quereas, que quiere la felicidad de al­
gunos momentos y además un orden.
II. El humanista laico

Malraux opuso a la fatalidad, a la nada, el 
acto heroico. Rieux, el médico de La peste opone 
su acción tesonera, sin esperanzas, porque el 
mundo absurdo en estado puro es aquél repre­
sentado por una ciudad sitiada por la peste. Y 
es en esta novela de su madurez literaria que

sibles que lo conduzcan a un humanismo.
Incluso antes, en su libro Carias a un amigo 

alemán, Camus se decide a enfrentarse con el 
peligro de sus propias ideas, porque es cierto, y 
leyendo El hombre rebelde se lo percibe dramá­
doble tentación que, por una parte, puede le­
gitimar un nihilismo estéril y hasta el caos na­
zista en lo que éste tuvo de irracionalidad con­
sentida. Al supuesto amigo alemán Camus le 
dice:

“Vosotros habéis elegido la injusticia, os ha­
béis puesto de parte de los dioses. Yo he elegido 
la justicia por el contrario, para seguir siendo

culados momentos de presente que agotan en sí 
mismos todos los posibles significados, y ante

resiste, eso es lo que comprendo”. Y si a Meur­
sault le preguntáramos qué toca y qué compren-

la que Camus no podrávisión de Malraux a 
agregar mucho nuevo.

algo en él que tiene sentido, 
que es el único que exige tenerlo. Este mundo 
tiene al menos-la verdad del hombre y nuestra 
tarea es proporcionarle razones contra, él propio 
destino”. Sin el rigor y la dramática profundidad

tica, demasiado aprisionados por los cuadros ex­
plicativos qu

casual que encadena el acaecer del mundo y no

y exótica, un ardor y una luminosidad violentos.
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que a la irracionalidad constitutiva del mundo 
él opondrá la capacidad exclusivamente humana

meterlo a la razón. No es sin embargo el libro 
del amor, como ha observado Pierre Henri Si-

vientemente religarse a un cosmos misterioso y

absurdo del mundo, y ha oscilado defendiéndose 
de las atracciones y ataques que le venían del 
cristianismo y del comunismo, sin llegar a esta-
cluso su alejamiento del exietencialismo, aí que

ducir sus posibilidades filosóficas, dejándole un 
territorio vago e indeciso, el de la crítica moral.

El Literato

Cuando en su magistral análisis de El extra»- • 
jero, Sartre lo aproximaba en mérito a sus ras-. 
gos estilísticos, a los relatos de Voltaire, dejaba/ 
establecido sin decirlo un parentesco que podía' 
resultar sorprendente pero que se ha revelado’

ideas, un modo peculiarísimo del talento fran­
cés que con esos rasgos no se ha dado origina­
riamente en ninguna parte del mundo. La nove-

tores sensibles de un entendimiento ideológico

“La elección de los grandes novelistas, de escri­
bir con imágenes más que con razonamientos es 
reveladora de un pensamiento que les es común, 
persuadido de la inutilidad de todo principio de 
explicación y convencido del mensaje educativo 
de la apariencia sensible”.

insidiaba la

gnoseológico. Pero estas inclinaciones ideológi­
cas no ocultan lo que ambos san primordi.il men­
te y la categoría en que deben ser juzgados! 
literatos.

El literato Camus, obsedido por la intensi­
dad deslumbrante de una naturaleza. tan felii. 
como destructora —en una palabra, bárbara—, 
acongojado por el caos de una sociedad en ebu-

libro. Porque aquí la explicación viene a poste-.- 
riori, en El mito de Sísifo, forzando muchas

ductible a toda explicación racional, y- eso es el

primordi.il

